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CONTRIBUCIÓN DESANGRE 

Se fijó al fin el cupo del rtempla-
zo itotual y, como la mayoría de los 
actos del Gubierno que nos cupo 
en desgracia padecer, originó pro­
testas generales. 

Creían, los que presumtn de co­
nocer la materia, bastaba la cifi'a 
de cuarenta mil hombres para 
atender á las necesidades del paíg, 
estimaron otros desaparecerla para 
siempre el privilegio que sobre los 
pobres establece la posición econó­
mica, ó sobre el infortunado im­
provisa el azar de un sorteo, más 
ni los prim-eros ni los segundos 
contaban con la que son las exce­
lentes dotes gubernamentales de 
quienes presiden nuestros destinos, 
ni unos ni oíros supieron que si en 
los programas de Gobierno, sean 
quienes fueren el partido y los 
hombres que los i-edactan, se in­
cluye la abolición de privilegios 
irritantes, no dajan do ser el se-' 
ftuelo con que los advenedizos, los 
improvisados, cazan á la opinión 
incauta, haciéndola soñar el liempo 
que basta para lograr los interesa­
dos fine^ que dictara la ambición 
desmedida de nuestros superhom­
bres al uso. 

El servicio militar obligatorio, 
ha sido en la ocasión presente y se­
r á durante nmclios tiempo la cláu­
sula principal de los programajs ya 
viejos Y averiados de los dos parti­
dos que amenazan con eternizarse 
en el t u m o . Hacía íalta algo que 
retuviese á loi «leseonlJentos }' 
amenazase á los esoépticos y se 
«ncontró allí donde coincide eí an­
helo común, la general aspiración. 

T*fíro de la promesa, por formal 
y solemne que sea, al cnmplimien-

Médico dedicado, exclusivamente y durante dieí2 años, en el Hospi­
tal Provincial de Valencia, á esta especialidad. 

Se cura con pulcritud y esmero con a i r •"' • • ins último.^ adelantos 
y se practican loda clase de operaciones. . \n 

Los ciegos no pagan si no se les devuelve la vista con las operaciones 
de cataratas ó ptipil«s artificiales. 
Horas de consulta: De nueve A doce de la mañana. 

üe doce á una, á los pobres que lo acrediten. 
Dirección: Cojidedel Valle de S. Juan, (antes Frener ía) , ilj. Murcia. 

to de lo quo se prometió, vá tanta 
diferiencia como del sueño á la 
realidad, y si ayer se hicieron con­
cebir esperanzas que valieron la 
conquista da| poder, hoy, cuando el 
fin se ha logrado, importan poco 
los compromi.sios por sagrados que 
parezcan. 

Mañana, cuando rerra<ío el pa­
réntesis que lus compañeros en 
turno, abrirán (tal veíí en bieTe) 
en la gestión Maurisla conservado­
ra, se disponga á la reconquista 
del presupuesto, se invocará de 
nuevo lo que hoy se deja en el mon­
tón informe de proyectos á discu­
tir que yacen en el más olvidado 
rincón de nuestras Cámaras legisla­
tivas. 

Y voWerá á renelirse el espec­
táculo triste del reclutamiento 
practicado con los medios coerci­
t ivos que hicieran antipálico lo 
que como el,servicio á la patria, á 
la madre común; es lo más sanio; 
y volverá á reproducirse anle nuoa-
Iros ojos la procesión trjstísiina de 
los heredados qupj camino de los 
cuarteles entonan la elegía que 
les dictó el dolor ante la mas san­
grienta burla que inventar pudie­
ran las diferencias sociales. 

¡Promesas! ¡Compromisos! ¿Quién 
pien.sa en ello.s, ni quién se detiene 
ante la responsabilidad quo nos 
hicieran contraer? 

Mas que el ingreso del mezquino 
puñado de pe.set,t3 á que cotizan 
nuestros gol»ern:in¡.es la libertad 
dé los honibre.'j, cow perjuicio gra­
ve de esa patria misma cuyas nece­
sidades invocaran, impwrla la tran­
quilidad del rico, del afortunado, 
y más que e.se interés sanlL^iuio que 
no pueda invotiai*se sino para in­
terpretarle tal cual e.s, ini|'Oita la 
demostración de esa irri tante su­

perioridad que no siempre dio la 
fortuna á quien mejor supo mere­
cerla. 

Por esto subsiste, por esto sub­
sistirá el privilegio, y por esto, le­
jos de ser la que con mayor entu-' 
siasmo se satisface, resulta la con­
tribución de sangre la ma."? odiosa 
de las contribuciones lódas. 

Hé ahí la esclamaciÓQ que oímos á 
diario j que realmente parece adap­
tarse á los tiempos que corremos. 

No hay nada que pueda hacernos 
galir del estado de profundo marasmo 
en que nos encontramos sumidos y ni 
aún ios mas graves sucesos sen eapa­
ces de impresionareos síao por breves 
instantes. 

Lo pequeño, lo baladí, aquello que 
no debiera ocapar el pensamiento más 
aliada un segundo, eso es lo que 
priva, loque se ha puesto & la orden 
del día en aüQatT&s pw/tcndas macü-
taciones. 

Hnblar del estado actual de la opi­
nión pública, 08 obligado motivo de 
dieg'U.íto, pretender que la masa so­
cial sacuda su apatía y manifi-^ste 
una vitalidad en relación con la im-
pertancia que en el desenvo'vimionto 
de la política tiene, es empresa ardua 
y difícil en demagía. 

Los organismo todos, »in excepción, 
funcionan ante 1.̂  indiferencia dol ciu­
dadano y no nos paramos, sino es por 
ua momento, á considerar la impor­
tancia que ciertos hechos tienen en re­
lación al porvenir del Estado de la 
provincia y del pueblo. 

Impresionable.s y vehementes en 
otras époeas, somos, en la actualidad, 
apáticos y abandonados como ningún 
otro pueblo europeo y allá ellos, de­
cimos, cuando los poderes públicos 
toman medidas que pueden ser una 
amenaza para la tranquilidad general 
y con la misma indiferencia acojeino.s 
aquellas otras rsformas que pueden 
ser traoscendentalrneute beneficiosas 
para el país en que vivimos. 

Ni predicaciones ni ejemplos, nos 
sirven par* nada y de tropiezo en tro­
piezo, de deeadendia on decadencia, 
liemos llegado á la pérdida absoluta 
de la confianza en los ágenos y al des­
precio de nuestas propias facultades. 

El fenómeno es digno de estudio, por 
que revela un "hondo malestar que si­
no es combatido rápidamente, habrá 
de dar al traste con los últimos restos 
de civilismo y de valor que radican en 
España y que pueden servir de ele-
moDto.s salvadores, sino se prolonga 
por mucho tiempo el actual estado de 
cosas. 

Hoy la opinión por nada sa muove 
y cuando al individuo 6 la comunidad 

amenazi un mal gravo, ni este ni 
aquella se agitan en defensa de legíti­
mos derechos y asisten impertérritos 
al despojo, a! véi'amea ó al insulto. 

Claro e»\Á, quo todo fenómeno reco­
noce una causa y, este axiloma, no de­
ja de cumplirse on nue.^tro moilo de 
ter .social, producto inmediato y con-
pecuetioia lógica da una organización 
e;i la quo abunda lo peor, c.x¡.ste lo 
malo, y por excepción, se encuentra 
lo reguIa?ino?te bueno. 

Cada pueblo tiene un cacique, cada 
c;ic:qiio un protector, cada protector 
una segura inmunidad y, cuando esta 
ocurre, el ciudadano do todo descon-
fí i y anteíi quo la razón, inútil bagaje 
en estos tiempos, procura proporcio­
narse la iuáncncia, cosa prc cisa y po­
derosa palanca que todo lo mueve ea 
las naciones poco culta.?. 

La perversión de los instintos, nos 
lleva á conliar siempre en el amigo 
que todo lo puede y todo lo ' pretende 
y cuando se sabe de un modo positi­
vo que no olreceü absolutas garantía» 
de éxito ciertos procedimientos, se 
apela á otros aún cuando padezcan la 
verdad, lajiisticia y la conciencia á 
las que el hombre debiera rendir per­
fecto y acabado culto. 

E'i la preiente etapa histórica, so 
halla la misa neutra da tal modo coa-
veTcidado que el sistema de la ia -
floecicia es el qne explica todo y jus -
t i tica todo, que e,«! muy difícil hacer 
al ciudadino tomar parte activa ca 
aqiiellos aetoii que, siendo el ejercicio 
de un derecho, seconviertein, por arte 
mágico, o 1 motivo de una bu!'!:i. más 
ó meno< sangrienta. 

Nuestro siítema de sufragio univer­
sal uo puede ser más hermoso eu too-
ríi, paro no cabe nada más detesta-
bfenoento feo en la práctica, uno» vo­
to»! se compran,'otros se osoamotoan, 
algunos se obtienen oon la an^enaza v 
así, por osos c-tnTiinqs, se llega 
representaciones públicas en muchos 
ca.so8 y á los altos Jínr,.^^^^• de la polí­
tica en otros. 

Cuando ol, país so halla perfecta­
mente convencido que ea cada pueblo, 
salvo raras y hon rosas eicepoioncs, oo 
ha de hacer.«e más qne lo que se le 
antoje al cacique, quo dispone do hu­
mildes .sometidos y á veces de malva-
do.s auxiliares, no se temit, no puedo 
tomarse, el trabajo do ejercitar accio­
nes cuyo re^nltado !ri d'> '•''•• —'-«t-., 
mente nulo. 

El mérito cede anteelíayor.e 
riados casos; el favor S3 opone a ij. 
equidad on otros, y como p^ra todo 
hay procedimientes que aplicar dentro 
de la multitud de contradictorias dis­
posiciones íicomodad.is á la conve­
niencia política, el ciudadano su des­
preocupa de la vida pública y, alec­
cionado por el ejemplo, profiere á las 
amplias y luminosas vías de la ver­
dad, los tortuosos y obscuros senderos 
de la falacia, al menos en mucha.s 
ocasioucf-, siendo esto la única expü-


